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        Para Tabita, Tonka y Melody.

        Su padre las extraña mucho a todas.

        Duerman bien mis bebés.
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      ¡La mujer gritó en agonía!

      A su alrededor se reunieron varios hombres y mujeres con uniformes blancos con mascarillas y guantes de goma. Algunos de ellos tenían salpicaduras de sangre manchando aleatoriamente sus vestidos mientras se movían rápidamente alrededor de los grandes instrumentos de recolección de carpas y vendajes de reemplazo por orden de los que obviamente estaban a cargo.

      En la abertura del recinto de lona había un joven.

      Su rostro era tan blanco como las sábanas de la mesa de operaciones.

      Estaba sudando profusamente; su camisa y pantalones cortos prácticamente empapados con manchas húmedas.

      La expresión de su rostro era una combinación de terror y pánico.

      Se sintió completamente impotente.

      Los hombres y mujeres que rodeaban al paciente se hablaron rápidamente en su propia lengua. El hombre no había estado en el país el tiempo suficiente para poder captar más que unas pocas palabras aquí y allá, por lo que estaba completamente ajeno a lo que se decía.

      Pero sabía por la velocidad general con que se movían las enfermeras que tenían poco tiempo.

      Desde afuera, el sonido de los tambores se hizo más fuerte y el ritmo más febril.

      El joven quería desesperadamente prestarle su ayuda, aunque solo fuera sosteniendo la mano de la joven en simpatía por su difícil situación. Pero ya había sido advertido con gestos y despotricasiones incoherentes por parte de los que habían quedado afuera para vigilar la tienda.

      Estaba asombrado de que realmente lo hubieran permitido llegar hasta aquí, pero probablemente podrían decir por sus desesperados alegatos que no quería hacer daño y que no interferiría con los procedimientos que tienen lugar dentro.

      La mujer volvió a gritar y comenzó a sacudirse y arrastrarse en el banco. Su cuerpo desnudo, bañado en sudor, comenzó a deslizarse más cerca del borde del banco.

      Uno de los hombres gritó algo y dos de las enfermeras rápidamente corrieron hacia la mujer y la sostuvieron, maniobrándola para que volviera a su lugar. Mientras tanto, uno de sus colegas trajo algunas cuerdas gruesas y juntas comenzaron a atar a la pobre mujer por las muñecas y los tobillos para evitar que se cayera si continuaba luchando.

      La mujer que estaba atada parecía tener unos veinte años, con el pelo largo y rubio recogido en una cola de caballo y gotas de transpiración en sus rasgos retorcidos.

      Con los brazos y las piernas apretados en forma de estrella, los médicos se acurrucaron y comenzaron a empujarla y empujarla entre sus piernas.

      El vientre hinchado de la mujer estiraba su piel con tanta fuerza que le pareció al joven como si estuviera a punto de estallar.

      Detrás de él, otro nativo entró corriendo con dos grandes cubos de metal llenos de agua hirviendo. Los tendió a los costados con el brazo extendido para evitar quemarse en caso de que salpique algo del líquido mientras lo transportaba.

      Colocó los dos cubos en el suelo.

      Una de las enfermeras le gritó algo y asintió con la cabeza, se dio vuelta y trató de hacer pasar al hombre blanco afuera.

      Pero el hombre no tenía nada de eso.

      El nativo intentó una vez más antes de darse por vencido y salir corriendo a la noche.

      Las enfermeras que habían terminado de atar a la mujer al banco comenzaron a remojar toallas y sábanas rotas en el agua hervida, colocándolas cuidadosamente en una mesa cercana lo suficientemente cerca para que los médicos las agarraran si lo necesitaban.

      Uno de los médicos de repente abrió mucho los ojos, haciendo que pareciera que estaban a punto de salir de su cráneo.

      Señaló frenéticamente entre las piernas de la mujer atada y le gritó algo a uno de sus colegas.

      Uno de los otros médicos inmediatamente corrió y hundió sus manos enguantadas en el agua caliente y luego las frotó antes de regresar al banco.

      Miró a su colega y esperó a que asintiera con la cabeza antes de inclinarse hacia adelante y colocar las manos entre las piernas de la mujer.

      Mientras profundizaba más, la mujer en el banco tiró con fuerza contra sus restricciones y dejó escapar un grito que fue tan fuerte que casi atravesó los tímpanos de todos los asistentes.

      Las enfermeras retrocedieron y volvieron la cabeza.

      El joven, la única persona en la habitación que no llevaba guantes, se llevó las manos a las orejas para tratar de bloquear el sonido espeluznante.

      El médico que le administraba a la mujer volvió la cabeza hacia un lado pero mantuvo las manos en su lugar.

      Una vez que el grito se calmó, continuó concentrando su atención en su paciente, tratando suavemente de avanzar para permitir su mayor acceso.

      Pero con cada movimiento, la mujer en el banco reaccionó más violentamente, pateando y tirando contra sus restricciones hasta que las cuerdas se cortaron tan profundamente que comenzaron a extraer sangre.

      Una vez más, sus terribles gritos atravesaron la noche.

      Fuera de la batería se hizo más fuerte, su ritmo más rápido.

      El joven podía escuchar los cánticos y encantamientos que los ancianos murmuraban en voz alta mientras se sentaban alrededor del fuego abierto mientras que hombres y mujeres jóvenes en varios estados de desnudez bailaban y se balanceaban alrededor de las afueras del campamento.

      Una de las enfermeras abrió la boca de la joven mientras que otra de sus colegas intentó verterle algo de una urna de arcilla.

      La mujer se atragantó y farfulló mientras tosía la mayor parte del líquido.

      La mujer con la urna habló con su otro colega que trajo un gran palo de madera que ella procedió a meter dentro de la boca de la mujer en un esfuerzo por mantenerla abierta.

      Una vez en su lugar, la otra enfermera comenzó a verter lentamente el resto del contenido de la urna en la garganta del paciente.

      La joven gorgoteó cuando el líquido pasó por su lengua y viajó directamente por su esófago. Pero cuando instintivamente intentó respirar, su tráquea se abrió y el líquido se apresuró rápidamente causando que se ahogara y escupiera de nuevo más violentamente hasta que finalmente eliminó lo último.

      Una vez que la urna estuvo vacía, las enfermeras retiraron el palo de entre los dientes de la niña y retrocedieron cuando una de ellas secó la frente del paciente con un paño húmedo.

      El líquido comenzó a surtir efecto y la niña pareció relajarse visiblemente por un momento, incitando al médico a mover sus manos más dentro de ella.

      Por un momento, ella no reaccionó mientras él maniobraba con las manos dentro de ella, y de repente se detuvo.

      Con la cara vuelta hacia él, incluso con su máscara cubriendo la mitad, el joven podía decir por los ojos del médico que algo definitivamente estaba mal.

      El médico se volvió hacia sus colegas y murmuró algo que hizo que las enfermeras comenzaran a persignarse varias veces mientras retrocedían lentamente.

      Finalmente, el joven no pudo aguantar más.

      "¿Qué es?", Suplicó, dando algunos pasos de precaución hacia adelante.

      "Por favor, dime, tengo que saber".

      Inmediatamente las tres enfermeras se abalanzaron sobre él y trataron de llevarlo hacia atrás y fuera de la tienda.

      El hombre los apartó y se liberó, pero no intentó acercarse más al paciente.

      En cambio, se quedó dónde estaba y miró a la joven en el banco antes de volver a mirar a los médicos con una mirada suplicante en su rostro torturado.

      Todos los médicos se miraron el uno al otro antes de que uno de ellos se volviera hacia el hombre y sacudiera lentamente la cabeza.

      El joven saltó hacia adelante y agarró al doctor por los hombros, sacudiéndolo violentamente y rogándole que hiciera algo.

      Los otros médicos acudieron en ayuda de su colega y juntos sostienen al hombre.

      El joven estaba frenético de rabia.

      Luchó contra aquellos que lo contenían, sacudiendo su cuerpo de lado a lado en un esfuerzo desesperado por liberarse.

      Finalmente, dos nativos más entraron desde afuera y relevaron a los médicos de su carga.

      El joven pateó y gritó cuando fue físicamente maltratado fuera de la tienda.

      Una vez afuera, el hombre fue retenido por sus captores y obligado a ver la ceremonia que se desarrolló ante él.

      El canto se hizo más fuerte y el baile más frenético, los participantes miraron a todas las intenciones y propósitos como si estuvieran allí en cuerpo pero no en mente o espíritu.

      Una de las enfermeras salió de la tienda con un enorme cuchillo de trinchar.

      El hombre observó mientras ella se acercaba a los ancianos y le tendió el cuchillo para que descansara en ambas manos, ella les habló.

      Uno por uno asintió su respuesta.

      La enfermera llevó el cuchillo al fuego y, apretando el mango con fuerza, extendió la hoja dejando que las llamas lamieran a ambos lados.

      Después de un rato, la enfermera llevó el cuchillo a la tienda.

      El hombre luchó en vano contra sus guardias mientras veía a la enfermera desaparecer detrás de la pantalla de lona.

      Segundos después, un grito surgió de detrás del lienzo que atravesó la noche e hizo sentir al hombre como si le hubieran cortado el corazón.

      Sus cautivos sintieron que su resolución disminuía y lo liberaron.

      Se dejó caer al suelo, inconsciente.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO UNO


          

        

      

    

    
      Gina Steel se tambaleó por la calle desierta, con sus tacones de seis pulgadas clavando su presencia en el pavimento.

      Esta no había resultado ser la noche que había esperado.

      Rob le había prometido una cena a la luz de las velas en uno de esos elegantes restaurantes de la ciudad, antes de llevarla al hotel Crofton para pasar la noche, con sus suntuosas camas con dosel y champán en hielo.

      Todo pagado en la tarjeta de crédito de su empresa, naturalmente.

      Rob estaba demasiado apretado como para meterse la mano en el bolsillo.

      Puede ser director de la compañía con un nuevo Mercedes y no menos de tres secretarias personales y dos apartamentos de vacaciones, uno en París y el otro en Dubái, por favor, pero cuando se trataba de conseguir que se separara de su efectivo era como sacar sangre de una piedra.

      Esta noche, se suponía que era una celebración por su aniversario.

      Habían estado juntos durante todo un año, y en todo ese tiempo él nunca la había llevado de vacaciones, ni siquiera a uno de sus apartamentos, ni la había invitado a pasar una noche en un lujoso hotel, como ella había estado. Prometido esta noche ¡No, esos lujos estaban reservados exclusivamente para su esposa, la perra!

      En verdad, a Gina no le importaba ser la "otra mujer"; después de todo hubo varias ventajas que fueron con el título. No tener que asistir a ninguna de sus aburridas funciones laborales para uno. Al no tener que jugar a ser la niñera de los tres mocosos malcriados, con amor llamó a su prole.

      Había tenido la desgracia de encontrarse con ellos una vez. Fue durante sus vacaciones de verano de la escuela privada y Rob los había traído a almorzar al restaurante donde estaba mesera.

      Un poco abajo, pensó, especialmente para alguien de sus medios, pero luego, por supuesto, donde trabajaba ofrecía almuerzos con descuento para grupos de cuatro o más, por lo que en realidad tenía mucho sentido que él estuviera allí.

      Naturalmente, Gina tuvo que fingir que no lo conocía y tratarlo como a cualquier otro mecenas.

      Lo cual hizo, usando su manera más profesional.

      No es que fuera lo suficientemente bueno para sus mocosos, con sus quejas sobre todo, desde la calidad de la comida hasta la temperatura de la cola. Incluso se quejaban del color de los manteles que usaba el restaurante.

      Ciertamente estaba contenta de verles la espalda.

      Dadas las circunstancias, al menos esperaba una propina decente de Rob. Pero entonces debería haber recordado con quién estaba tratando.

      Dejó dos libras, que ni siquiera era el diez por ciento de la factura total.

      Esa fue una de las razones por las que esta noche fue tan importante para Gina.

      Cuando Rob lo sugirió por primera vez, casi se había caído de la silla en estado de shock. Habían estado tomando una copa en uno de los lugares apartados que Rob siempre la llevaba para que nadie de su set pudiera verlos.

      Con sus mocosos en la escuela y su esposa supuestamente se quedaba con su madre para ayudarla mientras ella se recuperaba de su última operación de cadera, parecía la oportunidad perfecta para que Rob finalmente le mostrara algo de aprecio.

      Después de todos esos "rapiditos" en el asiento trasero de su automóvil, apretujados entre un par de bebidas y él dejándola en la parada del autobús, Gina sintió que merecía un poco de mimo.

      Incluso se había arreglado el cabello especialmente para la ocasión.

      ¡Que desperdicio!

      Antes de que siquiera vieran el menú, la esposa de Rob apareció repentinamente en la puerta del restaurante mirando con dagas a los dos a través del cristal.

      Gina logró escapar por la puerta trasera y dejó a Rob para ocuparse de su señora. Ni siquiera se molestó en quedarse para que Rob recuperara su bolso de noche del maletero de su coche.

      De alguna manera, no parecía una opción viable en ese momento.

      Después de todo, no tenía sentido tratar de quedarse y hacer una explicación de por qué los dos estaban allí, sin importar la habitación del hotel.

      ¡No, ese era el problema de Rob!

      Obviamente, alguien le había avisado a su esposa, por lo que eso probablemente marcó el final de esta relación en particular.

      Y si Rob volviera a ponerse en contacto con ella una vez que las cosas se hubieran calmado, entonces Gina iba a establecer algunas reglas básicas si quería seguir con su fin.

      ¡No más asiento trasero de la acción del auto, para empezar!

      Gina se detuvo en un banco frente a la parada del autobús y se sentó para quitarse los zapatos.

      Levantó cada pie por turnos y lo colocó sobre su rodilla opuesta para poder masajear sus doloridas suelas. Por lo general, por una vez había roto su regla fundamental de llevar siempre un par de zapatos planos en su bolso, porque pensó que esta noche, de todas las noches, no los necesitaría.

      ¡Tío Rob y su estúpida esposa!

      Lo menos que pudo haber hecho fue darle el dinero para un taxi. Pero luego se olvidó de lo apegado que estaba a cada centavo en su billetera.

      Gina miró hacia abajo por el camino, esperando la bienvenida vista de un autobús para mirar por el horizonte.

      No hay tanta suerte!

      Este fue uno de los inconvenientes de mudarse a los palos. Era cierto que tenía el hermoso paisaje, los espacios abiertos, el aire fresco y limpio del campo y, por supuesto, la gente era mucho más amigable, pero el transporte público dejó un poco que desear.

      Los autobuses eran pocos y distantes entre sí, y a diferencia de cuando vivía en Londres, las paradas de autobús aquí no tenían indicadores que le informaran cuándo podía esperar que llegara el próximo.

      Consideró llamar a uno de sus compañeros de cuarto para que la recogiera, pero luego se dio cuenta de que ya estarían al menos a la mitad de su segunda botella, así que no tenía sentido.

      A lo lejos, oyó el sonido de las campanas de San Lucas cuando resonaron por los campos.

      Le recordó que no había ido a misa en más de dos meses.

      Afortunadamente, el Padre Grace era un alma indulgente que, a diferencia de la gran mayoría de los sacerdotes que ella conocía como criados católicos, tenía una capacidad genuina para comprender los caminos del mundo moderno y no te condenó por vivir tu vida como tú elijas. Entonces.

      Incluso en el confesionario nunca se sorprendió ni se horrorizó por nada de lo que reveló, sin importar cuán vergonzoso lo encontrara personalmente.

      Gina miró hacia el cielo. Las tardes de otoño empezaban a cerrarse. Pronto oscurecería, aunque al menos no había pronóstico de lluvia.

      Gina dejó escapar un largo suspiro cansado.

      Sentarse aquí ya no era una opción.

      Cogió sus zapatos, dejándolos colgar de los dedos por las correas y comenzó a caminar cuesta arriba con los pies calzados hacia su casa.

      El pavimento se sentía fresco a través de la endeble tela de nylon. Estuvo atento a las piedras y cualquier cosa afilada que pudiera estar en su camino. Lo último que necesitaba era engancharse las medias más caras que había comprado.

      ¡Otro desperdicio para el maldito Rob!

      Cuando llegó al final de la vuelta, miró hacia atrás una vez más en busca de signos de un autobús. Desde esta distancia, todavía podía agitarlo y correr hacia la parada a tiempo para atraparlo.

      Pero no había ninguno a la vista.

      De nuevo, escuchó las campanas de la iglesia.

      De repente se le ocurrió que si cruzaba el campo y usaba el carril que corría al lado de la iglesia, podría ahorrarse unos veinte minutos de su viaje.

      El cielo comenzaba a oscurecerse, pero ella había cruzado el campo antes, y solo le tomó cinco minutos. Luego, una vez que estaba en el carril, no se sentiría tan expuesta, y además de lo que temía, ¿este era el país después de todo?

      ¡Aquí no sucedieron cosas malas!

      Luego recordó ese informe en el periódico local hace un par de meses.

      Una niña que hacía autostop en su camino a casa desde un festival de música, a quien se vio por última vez saliendo de un automóvil en las afueras de la ciudad, desapareció misteriosamente.

      Su cuerpo fue encontrado una semana después, mutilado sin posibilidad de reconocimiento.

      Al menos, eso es lo que dicen los periódicos.

      Pero no había escuchado nada sobre el incidente desde entonces.

      Probablemente fueron solo los periódicos que intentaron conseguir algunos negocios que embellecían los simples hechos para captar los titulares.

      Decidida, Gina volvió a ponerse los zapatos y cruzó el camino hacia el campo.

      Afortunadamente para ella, no había llovido en más de una semana, por lo que al menos el suelo debería ser firme y no demasiado fangoso.

      Abrió la puerta en la cerca que rodeaba el campo y la cerró detrás de ella antes de comenzar a cruzar.

      La marcha fue bastante firme, aunque un par de veces Gina tuvo que sacar los talones de la tierra blanda.

      Las campanas de la iglesia le dieron una serenata mientras cruzaba su camino.

      En el otro extremo del campo, a Gina no le molestaba caminar hasta el otro lado para usar la puerta, así que se subió la falda y trepó por la cerca, asegurándose primero de que nadie bajara por el camino para verla. Mostrando sus bragas.

      Una vez que estuvo a salvo, Gina se tomó un momento para admirar la iglesia.

      Siempre se había enamorado de la arquitectura medieval, y San Lucas fue uno de los mejores ejemplos que había visto.

      Lo que lo hizo aún más fascinante fue que a medida que el anochecer comenzara a asentarse, aparecerían los puntos exteriores, iluminando la entrada principal y proyectando una misteriosa sombra misteriosa detrás de la estructura principal que domina el cementerio en la parte posterior.

      A menudo le recordaba a Gina esas misteriosas mansiones góticas que solían usar para películas de terror en blanco y negro donde todos los familiares fueron llamados a medianoche para la lectura de un testamento.

      El solo pensarlo le puso la piel de gallina incluso ahora.

      Echó un último vistazo antes de girarse para bajar por el camino que eventualmente la llevaría de regreso a casa y tomar una copa, ¡o tres!

      Gina continuó por el camino, dejando la iglesia y sus campanas melodiosas detrás de ella.

      Un par de cientos de metros más adelante, el camino se estrechó, apenas permitiendo que pasaran dos personas sin tocarse.

      Los árboles a ambos lados del camino estaban cubiertos de maleza y las ramas colgaban lo suficiente como para que pudiera tocarlos simplemente levantando el brazo por encima de la cabeza sin tener que estirarse. El suelo estaba cubierto de hojas caídas y la mayoría de las restantes ya habían comenzado a ponerse marrones de acuerdo con la temporada.

      Gina se estremeció cuando el viento se levantó momentáneamente, y se apretó un poco más la rebeca sobre los hombros.

      En la fresca brisa otoñal con la débil calma de las campanas de la iglesia flotando en el viento detrás de ella, Gina se sintió completamente a gusto y la frustración por su noche decepcionante comenzó a desaparecer lentamente mientras esperaba sorprender a sus compañeros de piso y compartir su vino.

      La mano que la agarró por el cuello era enorme, con largos dedos en forma de látigo y uñas desiguales incrustadas de tierra.

      Antes de que Gina pudiera respirar para soltar un grito, el agarre se apretó y le cortó la tráquea.

      Gina jadeó y se ahogó, intentando desesperadamente hacer algún tipo de ruido que pudiera traer ayuda, pero sus esfuerzos fueron en vano.

      Sintió que la levantaban del suelo y comenzó a patear sus piernas salvajemente. Podía sentir sus talones haciendo contacto con las espinillas de lo que sea que la sostenía, pero su impacto parecía no tener un efecto sustancial en su asaltante.

      Gina arañó el brazo que la suspendió, rascando sus uñas recién cuidadas sobre la piel, rezando para que el agarre alrededor de su cuello se aflojara el tiempo suficiente para que respirara, pero una vez más sus acciones fueron en vano.

      Agarró el brazo que la sostenía e intentó apartarlo.

      La piel estaba desnuda y cubierta con lo que parecía un cabello grueso y enmarañado. La melena era tan densa que el brazo casi parecía estar cubierto de piel en lugar de pelo.

      Gina agarró grandes grupos de cerraduras, pero sus pequeños dedos no le permitieron obtener la compra de ellos el tiempo suficiente para tener algún propósito útil.

      La cosa que la sostenía dejó escapar un gruñido gutural.

      Gina podía sentir su aliento fétido en su cuello.

      El olor acre que emitía la cosa impregnaba sus fosas nasales haciéndola querer vomitar.

      El débil sonido de las campanas comenzó a alejarse.

      Gina sintió que la criatura la agarraba por la cintura con el otro brazo antes de que sus sentidos se desvanecieran en la oscuridad.
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      El sonido terroso de la música de órgano combinado con el alegre canto de los fieles feligreses resonó a través de los arcos cavernosos de la estructura de piedra de la iglesia de San Lucas, y llenó las vigas con una armonía melodiosa.

      El aire de la mañana de otoño era frío y fresco e incluso con las puertas principales cerradas todavía se oía silbar a través de los huecos del roble.

      Las sombras espeluznantes proyectadas por la brillante luz del sol que se proyecta a través de las vidrieras, ayudan a crear una atmósfera de solemne reflexión y propósito que todos los asistentes encontraron completamente propicio para su devoción semanal.

      La iglesia misma siempre había tenido un semblante premonitorio que contrastaba con la atmósfera cálida y acogedora que el sacerdote residente Ambrosio Grace intentó crear para su rebaño.

      La estructura original, según los registros parroquiales, se remonta al siglo VII dC y originalmente estaba encerrada dentro de una estructura mucho más grande encargada por la iglesia como un lugar de descanso para los frailes, monjes y aquellos que emprendían una peregrinación a la Tierra Santa.

      Al igual que muchos establecimientos eclesiásticos, el edificio principal fue suprimido por orden del rey Enrique VIII en el siglo XVI, y la mayoría de los monumentos y tesoros medievales fueron saqueados, y la estructura principal fue casi demolida.

      Después de haber permanecido en semi-ruinas durante la mayor parte de los trescientos años, Roma decidió durante el siglo XIX que, debido a los sólidos cimientos y catacumbas debajo de la estructura, se financiaría un importante trabajo de restauración para reconstruir la iglesia. Servir a la creciente comunidad local.

      El nuevo edificio recibió una apariencia externa de estilo perpendicular con una nave y pasillos despejados con pedernal con almenas en ambos niveles. La torre oeste también estaba almenada y estaba preparada con bloques cuadrados de piedra de trapo y una torreta de escalera circular al sureste.

      Afortunadamente, varios de los arcos interiores y columnas cuadradas en la nave habían sobrevivido y fueron fortificados por los arquitectos para recuperar el espíritu de la estructura original.

      Mientras excavaban las catacumbas, los constructores encontraron una fuente normanda casi perfecta, con un cuenco circular de piedra profunda con doce arcos en los ejes con una ornamentación muy decorativa del período de arriba y de abajo.

      Naturalmente, todos los vitrales tuvieron que ser reemplazados, pero debido a la supervivencia de los registros parroquiales y las descripciones detalladas en su interior, los vidrieros pudieron reconstruir los reemplazos para que coincidan con las piezas originales.

      Cuando el canto terminó y la nota final quedó suspendida en el aire, el Padre Grace bendijo a su congregación por última vez y los invitó a todos a ir en paz con amor en sus corazones, para servir al señor.

      Como siempre, los asistentes esperaron pacientemente mientras el viejo sacerdote deambulaba por el pasillo principal, flanqueado por sus dos monaguillos mientras se dirigían hacia la gran puerta de roble que actuaba como entrada principal.

      Los habituales sabían que al Padre Grace le gustaba decir adiós a su rebaño cuando salían de cada servicio. Era una tarea que en sí misma podía durar casi tanto como algunos de sus sermones.

      Pero la comunidad leal tenía demasiado respeto por el sacerdote como para negarle su pequeño capricho.

      Durante sus muchos años en San Lucas, el Padre Grace había presidido la mayoría de las ceremonias más importantes de su congregación. En algunos casos, desde su bautismo hasta sus bodas, o en ocasiones más tristes, sus funerales, y luego, en algunos casos, comienzan el proceso nuevamente con sus hijos.

      Fue reconocido por su comprensión y naturaleza simpática, especialmente en el confesionario.

      Aunque era un hombre de tela y piadoso en sus propias creencias, su visión del mundo, y su rebaño en particular, era que los tiempos cambiaban para siempre y las acciones que alguna vez pudieron haber sido consideradas casi heréticas por sus predecesores ahora tenían que ser trató con el uso de la amabilidad y la aceptación, pero aún sin indulgencia.

      Los puntos de vista del Padre Grace a menudo estaban en desacuerdo con la jerarquía de la iglesia, pero logró mantener un equilibrio razonable que le permitió quedarse donde estaba, atendiendo a las necesidades de su rebaño, sin atraer demasiadas críticas de los que estaban por encima de él.

      La luz del sol entraba cuando los dos monaguillos abrieron las poderosas puertas de roble. Ambos tomaron su lugar a cada lado de los escalones de piedra como centinelas que custodiaban su cargo, mientras el Padre Grace tomaba su posición habitual justo dentro de la puerta para otorgar su bendición a los que se iban.

      A los setenta y dos todavía tenía una mente tan aguda como una navaja de afeitar, y se enorgullecía de poder recordar los nombres cristianos de todos los que asistieron a sus servicios.

      Para algunos, una ola y un adiós hasta la próxima vez fueron más que suficiente. Pero otros, sin embargo, podrían ser más exigentes y, por lo tanto, requerirían una consulta más larga. Entonces, el buen padre hizo lo que pudo para asegurarse de que nadie monopolizara todo su tiempo a expensas de que alguien quisiera hablar en voz baja antes de irse.

      ¡No siempre es una tarea fácil!

      A través de la multitud, el Padre Grace pudo ver a la joven Kelly Soames acercándose furtivamente hacia él. Su cabeza estaba inclinada como lo había estado durante gran parte del servicio, incluso cuando se adelantó para recibir la Sagrada Comunión, el Padre notó que mantenía la cabeza gacha mientras extendía la mano hacia el anfitrión.

      El sacerdote podía adivinar la razón detrás de su renuencia a mostrar su rostro.

      Y, efectivamente, cuando ella se acercó y él hizo un punto de hablar con ella directamente, para disgusto de una de sus nieblas habituales que estaba murmurando sobre nada en particular, y cuando ella levantó la cabeza para responder, vio el hematoma debajo de su ojo derecho.

      El esposo de Kelly era un matón y un matón. Y esas eran dos de sus mejores cualidades, en lo que respecta al Padre Grace.

      Por mucho que se esforzó por ver lo bueno en todos, Jack Soames tenía pocas cualidades redentoras que había notado.

      Por qué una chica tan encantadora como Kelly se había casado con él en primer lugar, solo podía maravillarse.

      Que él supiera, su relación siempre había sido volátil, desde el principio. Podía recordar a la madre de Kelly, mientras ella todavía estaba viva, llorando frente a él mientras le contaba la última historia de angustia que su futuro yerno estaba haciendo pasar a su amada hija.

      Había perdido al padre de Kelly en un extraño accidente en la fábrica de vidrio donde había trabajado cuando Kelly todavía era un bebé en brazos. Y se culpó a sí misma por no volver a casarse como la razón detrás del horrendo gusto de Kelly por los hombres.

      En lo que a ella respectaba, era la orientación masculina lo que Kelly necesitaba, alguien en una posición de autoridad a quien pudiera admirar e ir a pedir consejo a los hombres.

      Esa fue la razón principal por la que la madre de Kelly había acudido a él.

      Pero como el sacerdote tenía que explicarle tan a menudo, su consejo solo se ofrecía a quienes lo buscaban.

      Pero Kelly, a pesar de los alegatos de su madre, nunca lo hizo.

      Cuando su madre se derrumbó en casa como resultado de un ataque cardíaco fatal a los cuarenta y ocho años, dejó a Kelly sola en el mundo y, sin nadie más a quien recurrir, naturalmente ansiaba el amor de su novio.

      Se casaron en una oficina de registro en la ciudad, en contra de los deseos de Kelly que el sacerdote conocía. Pero su esposo no era devoto, y él nunca recordaba haberlo visto tanto como una vez en la iglesia.

      Pero Kelly seguía siendo leal a Dios, y nunca se perdió un servicio dominical.

      Incluso en días como este, cuando tenía miedo de mostrar su rostro en público.

      "Buenos días, joven Kelly", sonrió, asegurándose de que ni su voz ni su expresión transmitieran su horror ante el estado de su rostro. "¿Y cómo estás esta hermosa mañana?"

      La joven logró sonreír, aunque no fue lo suficientemente convincente como para alcanzar sus ojos.

      "Oh, bien gracias, padre", respondió ella, cortésmente. "¿Y cómo estás?"

      "Un poco más adolorido que la semana pasada, pero indudablemente no tanto como lo estaré la próxima semana", se rió entre dientes.

      "Oh padre, nos sobrevivirá a todos y eso es un hecho".

      El viejo sacerdote se echó a reír. "Cielo prohibido." Mientras hablaba, levantó la vista hacia el cielo y hizo una mueca.

      Esto hizo reír a Kelly.

      Le gustaba escucharla reír y secretamente sospechaba que ella no lo hacía en demasiadas ocasiones debido a ese marido suyo.

      El momento pasó, y Kelly sintió que era hora de seguir adelante y dejar que alguien más le hablara al Padre.

      "Nos vemos la próxima semana, padre", anunció mientras se alejaba.

      "Dios mediante", la llamó el sacerdote.

      Él la miró por el rabillo del ojo mientras ella se dirigía hacia el cementerio al otro lado de la iglesia.

      A menudo visitaba las tumbas de sus padres, y siempre un domingo después del servicio.

      Kelly se detuvo en el puesto de flores junto a la puerta principal y compró dos pequeños racimos de flores mixtas.

      Colocó una frente a las lápidas de cada uno de sus padres y recogió las de la semana pasada que se habían marchitado y muerto para su eliminación al salir.

      Se quedó allí por unos momentos de oración en silencio antes de partir.

      "Hola, Kelly".

      Todavía perdida en sus pensamientos, Kelly no escuchó de inmediato que se llamara su nombre.

      "Espera un segundo", instó la voz.

      Kelly se volvió para ver a Desmond Radcliffe corriendo por el camino hacia ella.

      Ella sonrió y se limpió una lágrima. Estaba contenta de ver a Des. Se conocían desde la escuela primaria y siempre habían sido los mejores amigos.

      Incluso cuando se había mudado para asistir a la universidad, se mantuvieron en contacto por correo electrónico y Facebook. Pero desde que ella comenzó a ver a Jack, él la hizo borrar su cuenta. A sus ojos, las redes sociales eran una pendiente resbaladiza hacia la infidelidad y el adulterio, y ninguna esposa suya se vería tentada a extraviarse.

      Independientemente de cuántas veces Kelly había tratado de convencerlo de que seguiría siendo fiel, la constante molestia y exigencia finalmente la agotaron, por lo que borró su cuenta de una vida tranquila.

      Kelly intentó cubrir su ojo morado con su mano, luego se dio cuenta de lo ridícula que se vería, tratando de hablarle así a Des, así que lo bajó y se dejó el moretón.

      Cuando Des alcanzó a Kelly, notó el moretón inmediatamente.

      Era consciente de lo mal que Jack la trataba, pero como la mayoría de sus otros amigos, eligió ignorar las señales para no avergonzarla.

      Gentilmente colocó su mano sobre su hombro.

      Instintivamente, Kelly reaccionó encogiéndose de hombros, pero apenas lo hizo, deseó no haberlo hecho. Des era la última persona que quería alienar.

      "Lo siento", dijo rápidamente, no quise hacer eso. Kelly había tenido la regla de "no tocar" de Jack golpeándola tantas veces que ahora era una reacción automática empujar a cualquiera que intentara tocarla, sin importar cuán bienvenida hubiera sido la atención.

      Des levantó las manos y se echó a reír. "No te preocupes, no quise asustarte. Primero llamé, pero parecías a kilómetros de distancia.

      Kelly indicó detrás de ella. "Estaba pensando en mi mamá y papá, eso es todo".

      "Entiendo", sonrió Des, "no quise romper tu ensueño".

      Kelly se echó a reír. "Ensueño, tú y tus grandes y elegantes palabras universitarias, estoy seguro de que inventas la mitad de ellas solo para engañar a idiotas como yo".

      Des se alegró de haber hecho reír a Kelly.

      Su rostro podía iluminar las habitaciones más oscuras cuando estaba feliz, lo cual, desafortunadamente, no era muy frecuente en estos días.

      "Es una palabra genuina", protestó Des, sosteniendo su mano contra su corazón. "Y además, no eres el idiota de nadie".

      Por un momento, sus ojos se encontraron.

      Des habría dado cualquier cosa por mudarse y robar un beso, pero sabía muy bien lo que sucedería si alguna vez llegara la noticia a Jack, y lo último que quería era causarle problemas a Kelly.

      Aunque siempre habían sido cercanos, nunca habían sido una pareja romántica como tal, aunque habían salido juntos varias veces a lo largo de los años como amigos, generalmente como parte de un grupo más grande.

      Des se culpó a sí mismo por no tener el coraje de invitar a Kelly a salir oficialmente en una cita. No solía tener problemas para conversar con chicas, pero Kelly siempre había sido diferente.

      Especial, de hecho.

      Al menos en lo que a él respectaba.

      Cuando Des finalmente decidió hacer su movimiento, Kelly comenzó a ver a Jack.

      Aunque todos decían cuán mal adaptados eran, Des sintió que tenía que respetar la decisión de Kelly, por lo que mantuvo sus sentimientos para sí mismo.

      Luego, cuando fue aceptado en la Universidad de Exeter, tuvo que abandonar el área y, aunque se mantuvieron en contacto, Des nunca sintió que era el momento adecuado para abordar el tema.

      Cuando Des regresó a casa para el funeral de la madre de Kelly, él también pudo ver cuán equivocado estaba Jack para ella, pero una vez más, el momento no era el correcto.

      Entonces Kelly anunció que ella y Jack iban a casarse.

      Des todavía recordaba dónde estaba y qué estaba haciendo cuando escuchó la noticia. Lo golpeó mucho más fuerte de lo que nunca hubiera esperado, y luego, más que nunca, quiso apresurarse a casa y soltar sus sentimientos por ella, pero una vez más el caballero en él decidió que eso no sería justo para ella, así que se fue cosas como eran.

      Des, por orden de Jack, no fue invitado a la ceremonia. Pero resultó que tampoco lo eran la mayoría de los amigos de Kelly, por lo que no fue una verdadera sorpresa.

      Los que asistieron dijeron que después de eso, considerando que debía ser el día más feliz de su vida, la novia no parecía demasiado emocionada. Especialmente cuando su nuevo esposo se enyesó en la recepción y comenzó a probárselo con todas las mujeres del lugar, incluidas las acompañadas por sus parejas.

      Desde que regresó de la universidad, a Des le resultaba cada vez más difícil ver a Kelly sin los viejos sentimientos que se inundaban.

      Incluso ahora podía sentir que su corazón daba un vuelco solo por estar en su presencia.

      Un grupo de feligreses que pasaban rompió el momento para ambos.

      Kelly podía sentir que sus mejillas se sonrojaban ligeramente como si hubiera sido atrapada en el acto de hacer algo malo.

      "¿Puedo acompañarte a la parada de autobús?" Des preguntó, con suerte.

      Kelly se mordió el labio inferior y se sorprendió mirando a su alrededor por si Jack aparecía repentinamente de la nada.

      Pero, por supuesto, en el mundo de Jack, el domingo por la mañana fue para superar el sábado por la noche, no para perder el tiempo en la iglesia. Entonces, la costa estaba despejada.

      "Encantador", respondió Kelly, y se pusieron en camino.
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      Kelly subió lentamente los escalones de piedra que conducían a su departamento en el cuarto piso del bloque de la torre. Como de costumbre, el ascensor estaba fuera de servicio y si el historial anterior del consejo tenía algo que seguir, permanecería así durante semanas, si no meses, por venir.

      Cuando su madre falleció, esperaba que el consejo le permitiera seguir viviendo en el espacioso apartamento de tres dormitorios en la planta baja al que se mudaron cuando Kelly nació. Pero aparentemente la lista de espera del consejo no permitiría tal lujo, por lo que Kelly tuvo que conformarse con lo que le ofrecieron.

      El único aspecto de su morada que le gustaba era que por la noche, estando más arriba, podía ver todos los otros bloques con sus luces intermitentes centelleando en la oscuridad. Podía sentarse felizmente en la ventana de su habitación durante horas y horas de la noche y mirar por encima de ellos e imaginar que estaba en un lugar mucho más emocionante como París o Los Ángeles.

      Contemplar la ciudad de noche siempre le recordaba las escenas de las películas de espías cuando uno de los personajes miraba a través de un par de binoculares y la cámara cambiaba a la vista que supuestamente miraba el actor.

      Ver aviones volar por encima de la noche también tuvo el mismo efecto en ella.

      En la escuela a menudo era castigada por dejarse llevar por su propio pequeño mundo durante la clase. Su madre solía referirse a ella como una soñadora. Jack estaba convencido de que ella padecía TDAH porque uno de sus sobrinos tenía la condición y no podía concentrarse en nada en la escuela durante más de cinco minutos sin aburrirse.

      Kelly prefería mucho el diagnóstico de su madre.

      Justo cuando llegaba a su puerta, Kelly oyó que se abría la puerta del fondo del pasillo. Observó a Carol Ledbetter salir de su departamento. Estaba impecablemente vestida como de costumbre con un traje de pantalón y tacones a juego y una chaqueta de cuero de aspecto muy caro que descansaba sobre sus hombros. Aferrada bajo su brazo estaba uno de sus muchos bolsos de diseñador.

      Cuando vio a Kelly, saludó y sonrió.

      Kelly le devolvió el gesto y esperó a que Carol la pasara antes de poner su llave en la cerradura.

      "Hola, chico, ¿cómo están los trucos?" Carol preguntó, en su tono burbujeante habitual.

      En el momento en que Carol vio el estado de los ojos de Kelly, su expresión cambió.

      Kelly subconscientemente trató de ocultar sus moretones, pero sabía que ya era demasiado tarde. Su amiga los había visto.

      Carol tenía poco más de cuarenta años, pero ciertamente parecía más joven, incluso sin maquillaje. Era la primera amiga que Kelly había hecho cuando se mudó a la manzana, y habían disfrutado de muchas horas felices en compañía de la otra con un par de botellas de vino como acompañamiento.

      Carol trabajó en la ciudad como asistente personal para un director de la compañía, y probablemente fue la persona más positiva que Kelly había conocido.

      En el fondo, Kelly siempre había deseado que ella y Carol se conocieran antes de que Jack entrara en escena. De alguna manera, ella sabía que con la influencia positiva de Carol habría sido lo suficientemente fuerte como para resistir las atenciones de Jack y los dos nunca habrían sido un elemento, y mucho menos casados.

      Ahora, por supuesto, ¡ya era demasiado tarde!

      "¿Veo que Gilipollas te ha estado usando como su saco de boxeo personal otra vez?" Comentó Carol, sin intentar disimular el sarcasmo en su tono.

      Antes de que Kelly tuviera la oportunidad de responder, sintió el ardor de las lágrimas en sus ojos.

      Carol pasó el brazo por el hombro de su amiga y la atrajo hacia ella.

      Por un momento, Kelly se dejó consolar, sin vergüenza.

      La tranquilidad que recibió de la calidez del abrazo de su amiga le recordó la sensación de protección que siempre experimentaba cuando su madre la abrazaba cuando era niña para consolarla y tranquilizarla si estaba triste.

      Carol aguantó hasta que Kelly estuvo lista para alejarse.

      Una vez que lo hizo, Carol sacó un pañuelo limpio del bolsillo de su chaqueta y se lo dio a su amiga para que se secara los ojos.

      Después de secarse los ojos, Kelly utilizó el pañuelo para sonarse la nariz, en voz alta.

      "¿Eso es mejor?" Carol preguntó. Kelly todavía tenía la cabeza ligeramente inclinada, por lo que Carol tuvo que inclinarse y mirarla para ver si estaba bien.

      Sintiéndose tonta por permitirse volverse tan exagerada, Kelly levantó la cabeza y olisqueó el aire para detener cualquier posibilidad de que su nariz comenzara a correr.

      Forzó una sonrisa que no engañó a Carol.

      "Lo siento", se disculpó Kelly. "No sé lo que me pasó".

      Carol sacudió la cabeza, tristemente. "No tienes que disculparte conmigo, chico", respondió ella, tranquilizadora, "¡lo que debes hacer es deshacerte de ese bulto gordo inútil que llamas marido antes de que realmente te lastime!"

      Kelly se pellizcó los ojos entre el pulgar y el índice en un intento por detener la preparación de un nuevo lote de lágrimas.

      Sabía que cada palabra que Carol decía era la verdad, pero para su matrimonio era una institución honorable y aunque ella y Jack no se habían casado en una iglesia católica ante un sacerdote como ella quería, el hecho era que cuando ella la había hablado. Votos que ella había querido decir con cada palabra, y oficina de registro o no, todavía estaban en presencia de Dios, por lo que no podía simplemente abandonar su santa unión por capricho.

      Un matrimonio necesitaba trabajo. Eso era lo que su madre siempre le había dicho, y estaba decidida a no rendirse sin hacer su mejor esfuerzo.

      Kelly intentó una sonrisa a medias. "Estaré bien", murmuró, poco convincente. "No necesitas preocuparte por mí".

      Carol puso su mano sobre el hombro de Kelly y la apretó con ternura.

      Kelly se encontró con la mirada de su amiga y la sostuvo por un momento.

      Cuando Carol se inclinó para colocar un beso en el extremo de la nariz de su amiga, Kelly casi se sorprendió alzando la cabeza lo suficiente para que sus labios se encontraran en su lugar.

      Kelly se sonrojó al pensar en lo que casi había hecho.

      Nunca había tenido ninguno de esos sentimientos por Carol, ni por ninguna otra mujer, por lo que estaba tan confundida acerca de sus intenciones como curiosa por saber por qué casi había actuado sobre ellas.

      Si Carol notó o no el gesto, no lo reconoció.

      Después de un momento, dijo Carol. "Escucha, chico, salgo a conocer a algunas de las chicas para almorzar, ¿por qué no vienes? Te vendría bien embellecerte y golpear la ciudad, ¿qué tal? "

      Carol ya sabía la respuesta obvia, pero esperó pacientemente para escucharla, por si acaso.

      "No puedo", respondió Kelly, comenzando a bajar la cabeza una vez más. "Tengo que preparar el almuerzo de Jack; ¿Sabes cómo es él?

      "Demasiado bien, me temo decir", respondió Carol con una mirada de desilusión.

      "Pero gracias por la idea", Kelly sonrió, intentando esforzarse para hacerse sonar como si realmente hubiera considerado la oferta de Carol.

      Carol se mordió el labio inferior mientras pensaba. "Te diré qué", anunció, "por qué no vienes esta noche y tendremos una noche de chicas. Tengo un poco de vino en la nevera y podemos revisar juntos mi colección de DVD llorosos, cómo al respecto?

      Esta vez, Kelly realmente pensó en la idea. "Bien…"

      "¿Bien?" Carol preguntó alentada por el hecho de que su amiga no se había negado automáticamente.

      "Primero tendré que ver para qué se planeó Jack esta noche".

      Carol suspiró ruidosamente. "Oh, veamos ahora, es domingo, así que después del almuerzo tendrá sus cuarenta guiños habituales en el sofá, luego estará en el pub por el resto de la noche hasta que finalmente se tambalee a casa para que puedas hacerle un merienda a altas horas de la noche antes de colapsar en la cama. ¿Eso es cierto?

      Kelly se sonrojó y se encogió de hombros como si no supiera qué más decirle a su amiga.

      Carol sabía que ella estaba recostada sobre el sarcasmo bien y de verdad y se sentía mal por su amiga, pero necesitaba asegurarse de que el mensaje llegara hasta el final.

      Un día esperaba que Kelly se diera cuenta de que merecía mucho más de lo que Jack estaba dispuesto a dar. Pero hasta ese día, lo mejor que Carol podía ofrecer era el hombro ocasional para llorar y la extraña botella de vino en su casa.

      Kelly esperó a que su amiga comenzara a descender las escaleras antes de deslizar su llave en la cerradura.

      "Estoy de vuelta", gritó cuando entró en el piso.

      Podía escuchar a Jack en la sala de estar jugando en su X-box, pero él estaba demasiado absorto en su juego o simplemente no la escuchó porque no respondió.

      Kelly se quitó el abrigo y lo colgó en una clavija en el pasillo antes de entrar a la cocina para comenzar a preparar su almuerzo.

      La vista de la pila de platos sucios que aún descansaban en el fregadero de la noche anterior la hizo detenerse en seco. Jack le había prometido que se lavaría mientras ella estaba en la iglesia.

      Ni siquiera se había molestado en llenar el fregadero para dejarlos en remojo.

      Luego también notó que él había usado uno de los mejores platos de porcelana de su madre para el desayuno, sin duda porque no podía molestarse en enjuagarse ni siquiera un solo plato.

      Kelly suspiró profundamente.

      Ella consideró confrontarlo, pero luego lo pensó mejor.

      ¿Cuál sería el punto?

      Raramente se disculpaba por algo, e incluso cuando lo hacía, no había sinceridad en su voz. Era más como si solo estuviera pasando por el movimiento de decir lo que sentía que ella quería escuchar para sacarla de su espalda.

      Esta no era la vida que se había imaginado como mujer casada.

      Por un momento, Kelly casi podía imaginar a su madre mirándola desde el cielo con tristeza en los ojos por el estado de la relación de su hija.

      ¿Por qué había ignorado el consejo de su madre?

      Kelly sintió una lágrima que le resbalaba por la mejilla, así que se la limpió con el dorso de la mano y comenzó a retirar los platos del fregadero para poder llenarla con agua.

      Mientras trabajaba, comenzó a pensar en Desmond.

      Dulce, amable, reflexivo Desmond.

      Había sido una encantadora sorpresa conocerlo después de la iglesia esa mañana y él también parecía genuinamente complacido de verla.

      Kelly no pudo evitar imaginar cuán diferente sería su vida si estuviera casada con él en lugar de con Jack.

      Para empezar, sabía que no volvería a casa a un fregadero lleno de platos y a un marido que ni siquiera se molestaría en dejar de jugar sus estúpidos videojuegos el tiempo suficiente para darle la bienvenida a su hogar.

      Con Desmond, las cosas serían muy diferentes.

      No podía verlo dejándola sola noche tras noche mientras él iba a beber con sus compañeros.

      Tampoco podía creer que Desmond le levantara un dedo, y mucho menos la golpeara como Jack.

      De hecho, ella ni siquiera podía recordar un momento en que había visto a Desmond perder los estribos con alguien.

      Si ella fuera su esposa, él la apreciaría y la trataría con dignidad, respeto y, sobre todo, amor.

      Se los imaginó dando largos paseos por el parque en días soleados, tomados de la mano mientras observaban a los patos en el estanque.

      Jack se negó a sostener su mano en público. De hecho, se negó rotundamente a ofrecer cualquier gesto de afecto frente a los demás. Incluso en el funeral de su madre, él se encogió de hombros cada vez que ella trataba de descansar la cabeza sobre su hombro durante el servicio. Su idea de consolarla mientras estaba afligida le estaba entregando un pañuelo mientras lloraba.

      Se imaginó cómo Desmond la consolaría si estuviera triste.

      Cómo la abrazaría y le aseguraría que todo iba a estar bien.

      Cómo la besaría tiernamente y le susurraría al oído cuánto la amaba y cómo siempre estaría allí para cuidarla.

      "¿La cena será larga?"

      La repentina aparición de Jack detrás de ella tomó a Kelly completamente desprevenida, haciéndola saltar y perder el control sobre el plato que sostenía.

      Antes de que pudiera recuperar la compostura, la porcelana golpeó el piso de linóleo y se hizo añicos en una miríada de pedazos pequeños.

      Kelly sostuvo su cabeza en sus manos mientras miraba la porcelana rota.

      El plato había sido parte de un juego de cena que se había regalado a sus padres como regalo de bodas. Kelly había estado tan orgullosa cuando, de niña, su madre confiaba en que ella prepararía la mesa para el almuerzo del domingo con su mejor porcelana.

      Siempre se aseguró de ser especialmente cuidadosa porque sabía cuánto significaba el servicio para sus padres, y ahora había una pieza atesorada en el suelo a sus pies, mucho más allá de la reparación, incluso para los restauradores más minuciosos.

      Por mucho que quisiera y sintiera que necesitaba hacerlo, ¡Kelly no podía llorar!

      Estaba completamente seca de lágrimas. Ella seguía mirando fijamente el desastre en el suelo.

      Fue la dureza en las palabras de Jack lo que la sacó de su trance.

      "Estúpida perra", se burló, volviéndose para salir de la cocina. "¿Espero que no esperes que recoja ese lote?"

      Sus palabras golpearon a Kelly con mucha más fuerza que cualquier bofetada o puñetazo que le había dado en el pasado.

      No podía creer la pura falta de empatía que su marido estaba demostrando, especialmente cuando sabía muy bien cuán preciosas eran para ella algunas de las posesiones de su madre.

      Kelly sintió que comenzaba a balancearse; el repentino golpe de cabeza la hizo sentir mareada. Extendió la mano hacia el escurridor para estabilizarse.

      Mientras lo hacía, sus dedos cayeron sobre el mango de su cuchillo de talla más grande.

      Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, Kelly tomó el cuchillo y lo sostuvo con fuerza en su mano mientras sus ojos se fijaban en la puerta abierta donde su esposo había estado momentos antes.

      Podía sentir la sangre bombeando en sus venas, su pulso acelerado.

      Durante un tiempo permaneció preparada, lista para atacar, como un resorte en espiral esperando su liberación.

      Si Jack reaparecía en la puerta, Kelly sabía que ella se lanzaría sobre él y hundiría el cuchillo en su corazón malvado, enterrando la hoja hasta la empuñadura.

      Mientras estaba allí, esperando con anticipación, podía sentir que su ira comenzaba a calmarla. El sonido atronador de la sangre corriendo por sus oídos comenzó a disminuir y pudo sentir cómo relajaba el agarre del cuchillo.

      Sin darse cuenta, Kelly había estado conteniendo la respiración desde que agarró el cuchillo.

      Ahora se relajó y soltó el aire lentamente.

      Podía sentir que su pulso se ralentizaba y, mientras su respiración se estabilizaba, podía sentir que su cabeza comenzaba a aclararse cuando la ira momentánea disminuyó.

      Kelly se quedó allí por un momento, y luego, como si ahora fuera consciente de su presencia, miró el cuchillo en la mano.

      La idea de lo que se sentía capaz de hacer solo unos momentos antes la llenaba de temor y horror.

      Kelly soltó el cuchillo y este también cayó al suelo entre la porcelana rota.

      "¿Ahora qué?" El sonido de la voz de Jack proveniente de la habitación contigua la llenó de ira una vez más, y esta vez no pudo hacer nada al respecto.

      Kelly corrió hacia la sala de estar, se arrojó sobre su marido, asombrado y comenzó a golpearlo con los puños en toda la parte superior del cuerpo y la cabeza.

      Con cada golpe, podía sentir la ira acumulada y la frustración saliendo de ella. Ella era solo una pequeña cosa en comparación con su enorme y lúcido marido, pero él todavía estaba encogido con las manos sobre la cara durante su ataque.

      ¡Quítate de encima, estúpida vaca! Jack exigió, mientras Kelly llovía otra lluvia de golpes en su cabeza. El esfuerzo la hacía gruñir y gemir con cada nuevo golpe y Jack podía sentir que sus golpes comenzaban a perder su impacto.

      De cualquier manera, no estaba dispuesto a defender a su esposa golpeándolo, independientemente de la razón que fuera o incluso del poco daño que pudo infligir.

      No se podía empujar a un hombre en su propia casa y una mujer necesitaba conocer su lugar y mostrar la cantidad correcta de deferencia y respeto hacia su esposo.

      Jack esperó hasta que Kelly había agotado casi por completo su arsenal, y luego lanzó un golpe que aterrizó directamente en la mandíbula de Kelly.

      La fuerza del golpe la envió volando hacia atrás sobre el sofá y aterrizó con el hombro primero en el suelo.

      La sacudida del aterrizaje envió un estremecimiento de dolor en todo su cuerpo. Fue entonces cuando pudo sentir las lágrimas, que antes no podía llorar, comenzaron a resurgir.

      Kelly yacía allí en un montón arrugado, sosteniendo su cabeza y sollozando.

      Jack rodeó el sofá y miró a su esposa postrada.

      Mientras la veía acostada allí, indefensa y vulnerable, Jack podía sentir su propia ira todavía furiosa dentro de él.

      ¡Cómo se atrevía a levantar un dedo hacia él!

      ¿Quién demonios creía ella que era?

      Kelly trató de levantarse del suelo; el latido en su hombro desde donde había golpeado el suelo con tanta fuerza ya comenzaba a golpear con ferocidad mucho peor que el dolor en su mandíbula desde donde Jack la había golpeado.

      Mientras se movía ligeramente, girando su cuerpo hacia un lado, su saltador se subió exponiendo su espalda desnuda a su esposo.

      Sin dejar pasar la oportunidad, Jack levantó la pierna y clavó la punta de la bota directamente en el coxis de Kelly con toda la fuerza que pudo reunir.

      Kelly dejó escapar un grito de miedo y dolor cuando la patada cayó.

      Estando de su lado y de espaldas a su esposo, no estaba preparada para el ataque, y la conmoción del poderoso golpe la tomó completamente inconsciente.

      Mientras ella se retorcía en agonía en el suelo, Jack se paró sobre ella con las manos plantadas firmemente en las caderas.

      Una lenta sonrisa apareció en sus labios mientras veía sufrir a su esposa.

      Finalmente se aburrió de su actuación, así que salió al pasillo y agarró su chaqueta de la clavija.

      "Voy a ir al pub", gritó, "¡volveré en dos horas, así que asegúrate de que mi almuerzo esté listo y esperando!"

      Con eso, salió por la puerta principal y la cerró de golpe detrás de él.

      Kelly yacía en un montón arrugado y sollozante en el piso de la sala, maldiciendo en silencio a su esposo, su matrimonio y su vida.

      Pasó casi media hora completa antes de que encontrara la fuerza para levantarse y ponerse de pie.
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      Ben Green se sentó en uno de los tres sillones a juego que, junto con los sofás de tres y dos plazas, formaban parte de la nueva sala de estar que pertenecía a los padres de su novia Natasha.

      Los padres de Natasha eran abogados y su casa de cuatro dormitorios, que estaba situada en una de las calles más ricas del pueblo, era donde Ben se veía obligado a pasar todos los domingos a la hora del almuerzo durante las últimas cuatro semanas.

      Ben sabía muy bien que los padres de Natasha no creían que fuera lo suficientemente bueno para su hija. No tanto por lo que realmente le dijeron a su cara, sino más bien por la forma en que le hablaron. Sin mencionar las miradas de reojo que a menudo veía cuando pensaban que su atención estaba en otra parte.

      Natasha era su única hija y, como resultado, se había echado a perder desde muy joven.

      En el fondo, Ben no se hacía ilusiones de que fueran una pareja por cualquier otro motivo que no fuera la forma en que Natasha se rebelaba contra sus padres y les levantaba dos dedos metafóricos por su actitud exigente y dominante.

      Pero la perspectiva de ser utilizada por Natasha como una especie de criterio para vencer a sus padres con él le quedaba perfectamente.

      A los diecinueve años, un año mayor que su novia, Ben no tenía prisa por establecerse o incluso molestarse en encontrar un alma gemela como su compañero.

      En verdad, disfrutaba de la libertad que su supuesta relación le ofrecía, ya que le permitía pasar mucho tiempo con sus compañeros, ya sea para derribar pintas en su local o animar a su equipo local a la victoria.

      De hecho, si no hubiera sido por las constantes molestias y burlas de su padre sobre por qué nunca tuvo novia, Ben probablemente aún estaría soltero.

      No era que a Ben no le gustaran las chicas, sino todo lo contrario. Era solo que prefería su propia compañía la mayor parte del tiempo, y cuando no quería estar solo, tenía a sus compañeros.

      No le pareció que le quedara tiempo suficiente después de eso para nada parecido a una relación adecuada, que era otra razón por la cual cuando Natasha lo eligió como su novio, parecía adaptarse a todos.

      ¡Excepto, por supuesto, sus padres!

      El único beneficio real de cualquier tipo positivo que obtuvo de su asociación con Natasha fue el sexo que le permitió tener en ocasiones, cuando estaba de humor, naturalmente.

      Ben sospechaba que, dadas las circunstancias correctas y con la persona adecuada, Natasha podría ser una amante entusiasta.

      Simplemente aceptó que no era esa persona.

      Aun así, ella le permitía tocar a tientas ocasionalmente, y cuando estaba realmente dispuesta a hacerlo, se le permitía ir hasta el final.

      Incluso lo habían hecho en la cama Súper Rey de sus padres, que era otro ejemplo de que Natasha mostraba desprecio por sus padres.

      La idea de cometer la escritura en la habitación de sus padres ciertamente no había atraído a Ben, pero se las arregló para hacer el negocio, así que Natasha estaba al menos feliz en ese momento.

      Natasha se había tomado un año sabático antes de comenzar la universidad, que no había ido del todo bien con sus padres.

      Naturalmente, querían que los siguiera a ambos en una carrera legal, pero Natasha tenía otras ideas.

      Natasha tenía una racha artística que ninguno de sus padres poseía; por lo tanto, no podían entender su deseo de convertirse en artista.

      Ben había visto parte de su trabajo y, aunque no era un experto, podía decir que ella tenía talento. Su atención a los detalles y la forma en que logró desarrollar los personajes en sus pinturas fue realmente algo mágico.

      Ella había estudiado arte en el nivel "A" junto con la ley naturalmente y la historia, y aunque Natasha había obtenido calificaciones extremadamente altas en las tres materias, era su arte lo que más le apasionaba.

      Varias de sus pinturas se vendieron en la exhibición anual de fin de año que realizó el departamento de arte, y no fueron compradas solo por amigos y familiares. Incluso hubo una doble difusión en el periódico local que presentaba tres de sus paisajes, y la reportera que cubría el evento había pasado más tiempo entrevistándola que cualquiera de los otros participantes.

      Aunque para ser justos, Ben sospechaba que el periodista probablemente le gustaba Natasha cuando lo sorprendió mirando las piernas de su novia más de una vez durante la noche.

      Aun así, decidió no compartir su preocupación con ella. Después de todo, no quería que ella pensara que estaba disminuyendo de alguna manera la reacción general a su talento.

      El hecho de que Ben apoyara abiertamente las actividades artísticas de su novia fue solo otra razón por la que a sus padres no les caía bien. Pero junto con el hecho de que nació y aún vivía en una finca del consejo, había dejado la escuela con calificaciones mínimas y, en lo que a ellos respecta, no actuó ni habló de una manera digna de cortejar a su pequeña niña, Ben sabía que era muy poco lo que podía hacer para estar en el extremo receptor de la gracia.

      Se resignó al hecho de que era solo una cruz que tendría que aprender a soportar.

      Ben estaba convencido de que la única razón por la que los padres de Natasha lo invitaban a almorzar el domingo era para poder vigilarlo a él y a su hija.

      Habían estado en la rutina de salir a almorzar a su local y luego dar un paseo por el bosque, seguido de vez en cuando después, si Ben tenía suerte.

      Por lo general, podía decir si Natasha estaba de humor cuando salieron.

      Si ella decidía usar pantalones, él sabía que no había ninguna posibilidad de divertirse esa noche. Pero si ella lo saludó en la puerta con un vestido o una falda, entonces él sabía que tenía una oportunidad.

      Le molestaba que cada vez que Natasha se sentía juguetona, generalmente seguía una discusión con uno o ambos de sus padres. No es que se estuviera quejando.

      Hoy, típicamente, todo en la casa era encantador y Natasha llevaba un par de pantalones negros ajustados que realmente acentuaban su trasero, lo que de alguna manera empeoraba la tortura.

      Los tres se habían estado riendo y bromeando entre ellos durante el almuerzo, sin apenas incluir a Ben en sus conversaciones privadas. Y luego fue lo habitual, retirarse a su enorme sala de estar adornada con su nueva suite, para que los padres pudieran desplazarse a través de uno de los innumerables suplementos de color que venían con su periódico dominical, mientras Natasha se entretenía en un rincón con su último esfuerzo artístico, y Ben se quedó allí sentado y echó un vistazo a lo que quedaba del periódico mientras escuchaba el horrible canto que clasificaban como música.

      Ni siquiera se le permitió ver la televisión, ya que interfería con su disfrute de la tarde pacífica.

      ¿Pacífico? Aburrido era más como eso!

      Ben miró el reloj de la repisa de la chimenea. No podía creer que solo habían pasado diez minutos desde la última vez que comprobó la hora.

      El día fue realmente agotador.

      Podía pensar en cualquier cantidad de cosas que preferiría estar haciendo en este momento, y ninguna de ellas involucraba a la compañía actual.

      ¡A menos, por supuesto, que Natasha estuviera dispuesta!

      Finalmente, después de lo que a Ben le pareció una eternidad, Natasha dejó el pincel y se apartó de su caballete.

      "Ahí ahora", anunció a nadie en particular. "Eso debería hacer por un día".

      Ben sintió que su corazón daba un vuelco.

      Independientemente de si ella lo echó o decidió ir a tomar una copa con él, de cualquier manera él estaba fuera de allí.

      Natasha estudió sus manos, dándoles la vuelta para buscar salpicaduras de pintura. Como de costumbre, sus manos estaban impecables, pero de todos modos declaró. "En ese momento, solo voy a lavarme las manos y quitarme esta pintura sucia, y luego tú", se volvió para mirar a Ben, "puede llevarme a tomar una merecida bebida".

      Ben asintió de acuerdo y se movió incómodo en su silla mientras veía a sus padres intercambiar miradas.

      "Oh, en serio, cariño, ¿debes salir esta noche?" Su madre comenzó. “Te dije el viernes que los Henderson podrían estar llamando esta noche; ya sabes cuánto esperan verte ".

      Natasha hizo una mueca al pasar junto a Ben.

      Tuvo que hacer un esfuerzo supremo para no reírse.

      Cuando llegó a la puerta, Natasha se volvió. "No lo he olvidado, madre, pero dije que no podía prometer".

      "Oh, pero en serio, cariño", fue el turno de su padre de echar la culpa. "Son nuestros amigos más antiguos y queridos y expresamente dijeron cuánto esperaban verte esta noche".

      Natasha levantó los ojos al cielo. "No te preocupes, papi, estoy seguro de que sobrevivirán a una visita sin verme".

      Ben se había dado cuenta de que cada vez que Natasha quería algo, ya fuera dinero, un alza o incluso para ganar una discusión, siempre llamaba a su padre "papá" y eso parecía ser el truco.

      Incluso ahora, Ben podía ver el efecto que las palabras de su novia estaban teniendo sobre él. Toda su expresión se suavizó en el momento en que pronunció la palabra mágica.

      La madre de Natasha inmediatamente se dio cuenta de la rendición de su esposo.

      "Ese no es el punto, Natasha, les prometimos que estarías aquí, ¿podrías decirnos mentirosos?"

      "Bueno, ¿por qué les aseguraste sin hablarme primero, seguramente eso hubiera sido lo correcto?" Natasha ahora tenía sus manos plantadas firmemente en sus caderas. Para Ben era obvio que ella no tenía intención de retroceder.

      El problema era que su madre tampoco.

      Hilary Spencer se levantó de su silla tan rápido que casi golpeó la mesa de bebidas junto a ella con la rodilla.

      Por un momento, ambas mujeres se miraron directamente a través del piso, cada una mirando a la otra con un desprecio nacido de la terquedad.

      El CD que había estado reproduciendo terminó abruptamente, sumiendo la habitación en silencio. Por un segundo, Ben habría jurado que podía escuchar el sonido de su novia respirando pesadamente por la nariz como un animal salvaje que se prepara para cargar.

      Era obvio que ninguna de las dos estaba a punto de retroceder.

      Ben estaba empezando a sentirse extremadamente incómodo en la atmósfera opresiva. No le importaba cuál de los dos hablaba después, solo rezaba para que no pasara mucho tiempo antes de que uno de ellos rompiera el incómodo silencio.

      Finalmente, para deleite de Ben, el padre de Natasha decidió tratar de aligerar el estado de ánimo. "Ahora, chicas, realmente no hay necesidad de todo esto", comenzó, manteniendo su tono lo más ligero y sin confrontaciones posible. "Estoy seguro de que podemos entretener a los Henderson hasta que llegues a casa, querida".

      Estaba mirando a su hija cuando habló, pero fue su esposa quien tomó represalias. Girándose para mirarlo, gritó. "¡Oh, por el amor de Dios, Gerald, eres completamente inútil!" Hilary Spencer redirigió su ira lejos de su hija y directamente a su esposo.

      La expresión que se extendió por el rostro de Gerald cuando se dio cuenta de que él era el nuevo objetivo para el veneno de su esposa fue una combinación de conmoción y terror.

      Ben siempre pensó que era un poco extraño que el padre de su novia se sorprendiera tan fácilmente cuando su esposa comenzó a gritarle. Después de todo, parecía ser una ocurrencia semi-regular, por lo que en la mente de Ben, Gerald ya debería estar acostumbrado.

      La boca de Gerald se abrió y cerró varias veces sin que ninguna palabra lograra escapar de sus labios.

      Hilary Spencer evidentemente no estaba de humor paciente y, por lo tanto, no estaba preparada para esperar a que su esposo encontrara su respuesta.

      "Por qué, en el nombre de Dios, dejas que este niño se salga con la suya una y otra vez nunca deja de sorprenderme", ciertamente no hubo alivio en la ferocidad de la mujer.

      Ben ahora se sentía incómodo por una razón completamente diferente.

      Una cosa era escuchar a su novia discutir con uno de sus padres, pero escucharlos era otra caldera de pescado.

      "¡No soy una niña, gracias Madre!" La cara de Natasha comenzaba a sonrojarse y Ben sabía que era solo cuestión de tiempo, si las cosas continuaban escalando, antes de que hubiera una guerra total en la casa Spencer.

      "¡Eres una niña mientras vivas bajo mi techo, señorita!"

      Ben casi podía ver el vapor que emanaba de los oídos de su novia.

      Las palabras de su madre alcanzaron su objetivo con el máximo impacto, tal como se esperaba.

      Natasha ya estaba al borde de las lágrimas.

      Ben podía sentir cómo se encogía más abajo en el sillón, deseando poder hacerse invisible de alguna manera.

      Este era un argumento familiar y, aunque él no era parte activa de él, sabía muy bien que la mayoría, si no todo, estaba dirigido a él.

      Él tenía la culpa de llevarse a su preciosa hija por la noche, y si no fuera por él, entonces Natasha no tendría reparos en quedarse y entretener a los Henderson.

      Finalmente, Gerald encontró su voz. Levantó la vista hacia su esposa, casi suplicante. "Pero, mi querido…" comenzó. Y eso fue lo más lejos que se le permitió llegar.

      "No importa PERO", respondió Hilary, cortando a su marido a mitad de la oración. "¿Cómo se espera que inculque un poco de disciplina en nuestra hija cuando dejas que ella se salga con la suya en todo?"
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